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- LAS PEQUEÑAS INDUSTRIAS - LA HIGIENE DE LOS NERVIOS
Indudablemente, Honduras es país de numerosas posibi­

lidades; pero quizás no ha encontrado todavía, debido a 
diversas causas, el verdadero camino de su engrandeci­
miento económico.

País propio, en manera superlativa, para la agricultura 
y la ganadería no se ha dedicado en manera intensiva a 
esa clase de actividades y, por el contrario, como que se 
acabaron ya aquellas inmensas vacadas del Olancho qui- 
mérico y fecundo que hacían del país un soñado emporio 
de riqueza.

Pocos son los departamentos de la República que tie­
nen visos de patrimonios propios y que dan aliento a su 
economía local. Copán con su tabaco inmejorable; Santa 
Bárbara con sus sombreros, tan superiores como los de 
Jipijapa; La Paz con su jarcia; Comayagua con sus frutas 
y sus vinoterías; y los departamentos de la Costa Norte 
con sus maderas preciosas y con su nunca bien ponde­
rado oro verde, bananero tuétano legitimo de las entra­
das fiscales del país.

Pero es que, en realidad de verdad, las pequeñas in­
dustrias que, para comercio incipientes son adecuadas y 
necesarias en una como defensa económica de otras pe­
netraciones financieras, no han tomado auge en el país ni 
encuentran una orientación debida.

Los criterios proteccionistas no se han unificado en una 
fórmula salvadora, y todavía vamos a tientas en cuanto 
a la creación de medidas eficaces para el fomento de las 
dichas pequeñas industrias que tanto convendrían al país 
y a los diferentes intereses de los pueblos.

Así, por ejemplo, no hace mucho se elevaron los im­
puestos de introducción sobre artículos de primera nece­
sidad como el maíz, el arroz, los frijoles, sin haber antes 
tratado de intensificar su cultivo y consumo directo en el 
pats; y qué sucedió, que dichos artículos y sus similares 
subieron de precio inmediatamente, a lo menos aquí en 
la Costa Norte, viniendo a crear la disposición citada un 
encarecimiento de la vida en lugar de facilidades para la 
misma.

Mas, no siempre vamos desacertados. La rebaja, por 
ejemplo, que en los aranceles aduaneros se hace sobre 
artículos que sirven para la confección y manufactura de 
jabones y velas, para el caso, han despertado en determi­
nadas actividades jóvenes una noble aspiración de trabajo 
y de fé en el esfuerzo propio. Y  así tenemos que varias 
jabonerías funcionan con beneplácito de los que contem­
plan el levantamiento de las nuevas industrias que, aunque 
pequeñas, por ahora, son ya el anuncio seguro de que, 
con perseverancia y acuciosa actividad, podríase lograr en 
un futuro no lejano, el engrandecimiento económico de la 
República con la manufactura, aquí en el predio nativo, de 
muchos artículos y productos de diversa índole, que se 
importan y que bien pudieran confeccionarse entre nos­
otros y por nosotros mismos.

En apoyo de nuestras afirmaciones citaremos la jabo­
nería que los jóvenes Alejandro y Enrique Rivera, y don 
Antonio Ferrera han logrado organizar y hacer funcionar 
eficientemente en esta ciudad. Dichos señores fabrican el 
jabón “El Indio" de marca aceptable para lavado de ro­
pas y usos similares, y que compite en precio y calidad 
con cualquier jabón de igual índole importado, pequeña

dustría que, por ahora, ha sido posible debido a la re­

vemos ya cerca el lugar a que 
nos dirigimos, no nos falta la vo­
luntad de llegar y, sin embargo, 
oes tenemos a veces que dete­
ner porque estamos tan cansados 
que no podamos dar un paso 
más. Otras veces, al terminar 
por la noche un trabajo y poner 
en orden nuestros libros y pape­
les, advertimos que nuestros ojos 
no pueden mantenerse abiertos. 
Y  lo mismo el pianista, que se 
prepara horas y horas para un 
concierto; que la mecanógrafa que 
ha estado escribiendo al dictado, 
o el ama de casa tras de sus que­
haceres del día, todos culpan a 
sus miembros del cansancio que 
sienten. Sin embargo, eso no es 
exrcto. Las piernas los ojos, los 
dedos, los músculos, en fin, no 
están cansados, aunque lo parezca.

El corazón es en nuestro pecho 
un músculo. Si ponemos sobre 
él la mano, notaremos que palpi­
ta con regularidad, sin cansancio, 
lo mismo por la mañana que por 
la tarde, y lo mismo hoy que den­
tro de un mes y de un año. Cuan­
do cesa de palpitar, en cuanto 
dice, sólo durante un minuto, que 
no puede más, el hombre muere. 
Los músculos del cuello sostie­
nen nuestra cabeza durante todo 
el día y, lo mismo que el corazón
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y que las mandíbulas, sólo dejan 
de poder cumplir su misión, por 
lo que a ellos verdaderamente 
respecta, con la muerte. Es decir, 
que los músculos, como los hue­
sos y como los miembros, no se 
fatigan: las que se cansan son las 
células nerviosas que residen en 
el cerebro y en la médula espinal 
y que son las que, por medio de 
una corriente —probablemente e- 
léctrica— mueven a los músculos.

Son éstos como aparatos tele­
fónicos, que zumban y suenan tan 
pronto como en la central se co-

Justa Aclaración
Los Sres. Sidney Ross Co., de 

Newark, New Jersey, nos escri­
ben relacionando con la lista de 
especialidades farmacéuticas re­
gistradas ante la Facultad de Me­
dicina, y que publicamos en uno 
de nuestros números pasados.

Nos dicen los Sres. Sidney 
Ross Co. que les extraña que sus 
productos no hayan aparecido en 
ía referida lista y a este respec­
to debemos hacer la siguiente 
aclaración:

La lista que publicamos fué so­
lamente la de las preparaciones 
regiatradas ante la Facultad du­
rante este año y como los pro­
ductos de la casa Sidney Ross 
habían sido registrados el 4 de 
Junio de 1930 bajo el No. 79.206, 
por ese motivo fué que no apa­
recieron los referidos productos, 
tales como las Píldoras de Vida 
del Dr. Ross, Pastillas de Adams 
y Kita-Tos, y otras preparaciones 
farmacéuticas fabricadas por la 
referida casa, que gozan de una 
buena y larga reputación en este 
mercado.

Para nuestro próximo número 
tenemos en preparación la lista 
completa de todos los productos 
farmacéuticos registrados hasta la 
fecha.

baja de impuestos fiscales de introducción sobre los co­
rrespondientes artículos para la manufactura de dicho 
producto.

Con la evidencia favorable de ese procedimiento, el 
legislador debe estudiar las condiciones rudimentarias de 
nuestra industria inicial y fomentarla con el apoyo indi­
recto, rebajando los derechos e impuestos de introducción 
sobre artículos que puedan ser base para la organización 
y funcionamiento de nuevas manufacturas aquí en el país, 
y de las cuales necesita la economía nacional para evitar 
La fuga del numerario, para dar valor a la moneda na­
cional, para dar trabajo a muchos brazos desocupados y 
para evidencia, entre propios y extraños, que Honduras 
es tierra propia para las grandes e inevitables conquistas 
del porvenir en el campo de la agricultura, del comercio 
y de la industria. Y  no hay que dudar de ello.

necta la línea que en este caso 
está representada por el sistema 
nervioso. Pero la telefonista se 
cansa de vez en cuando, no pue­
de estar constantemente aten­
diendo al aparato, ha de dormir, 
comer, beber, refrescarse, etc.; y 
esto mismo es lo que sucede a 
las células nerviosas, que son las 
que hacen funcionar el aparato 
de nuestros músculos.

Examinemos una célula nervio­
sa por la mañana, al empezar su 
trabajo. La veremos hinchadita 
como una belleza de Rubbens, 
adornada con gotas amarillas, gri­
ses y blancas que parecen perlas 
y topacios, gotas más preciosas 
aún que las piedras porque son 
las más preciadas substancias de 
este mundo: lecitina, fósforo, gra­
sas y aceites finísimos que lubri­
can nuestra máquina vital y pro-

Eorcionan los combustibles que 
acen arder nuestras pasiones, 

nuestros pensamientos y nuest^n_ 
fantasías. El ámbar amar^'^ un 
nuestras células nerviosa-- t i- _ 
mo el «Elektron» de lo* des l ’ 
el que posee la fuerz 
la atracción, el qufmprendo... 
fluido de lasimpatldoP que U8ted

(Pasa t Porque uste-
____________ _ jtadian las cosas,

nombres....
Para K e .  hombre, amigo don 

Hay antropólogos, es 
,abios que se dedican a 

£ n^iral hombre....
__mí, pero como cosa, no como

ta dr¿e- . .._  Y psicólogos....
_ Sí, que estudian también el 
ja objetivamente, como una

A sa—•—¡Ah—exclamó,— usted es par- 
.dario, sin duda, da la introspec- 
*ónl Pues verá usted....

Q No, no veré nada—le dije, 
• 4o.— Me acuerdo de repen-

qgo una cita. Volvere

Un portuguc* n^yez más. Fui- 
dió en la calle un iropc-^..,——k'- 
cayóse y se hizo un chichón, 
contra un canto, como un puñ»

En su cólera valiente, 
por tomar venganza, airado, 
tiró a la tierra un bocado 
y se quedó sin un diente.

Y  luego con gran aplomo 
dijo reparando en ello:
—Si eres más dura me estrello: 
si eres más blanda, te como.

P ensam iento
El encanto de la primera pasióij 

suele no estar en la persona ama­
da, sino en la revelación del amoi 
mismo.

J a c in t o  O c t a v io  P ic ó n

CURA EL

P A L U D i l M O
EN

-UNA SEMANA
S IN F E B R IL

Inscrito y aprobado ante la Facultad 
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-  E L  A G U A C A T E  Y  S U  C U L T IV O  -
Por Carlos Enrique García Salas

El aguacate es una de las frutas 
más valiosas que crecen en los 
trópicos. Su cultivo en Centro 
América está bastante generaliza­
do pero solo para suplir el con­
sumo local. Es probable que aun 
no exista una sola plantación en 
escala comercial de este árbol y 
tampoco se ha exportado nada de 
Centro América, porque su venta 
en el exterior, como ía de todas 
las frutas de rápido deterioro, ne­
cesita de una organización espe­
cial y perfecta que nosotros no 
hemos sabido implantar. ¿Qué 
valdría el banano, por ejemplo, 
para los plantadores sin la United 
Fruit y si cada propietario tu­
viese aisladamente que preocupar­
se del embarque de su fruta y de 
colocarla en los mercados que la 
absorben? Las plantaciones se 
reducirían a extensiones insignifi­
cantes y se destinarían únicamen­
te para el abastecimiento de las 
localidades situadas dentro de un 
pequeño radio de su ubicación.

Como los árboles que abastecen 
l is necesidades locales existen en 
pequeño número en los patios de 
los cesas de haciendas: en las cha­
cras, asociados a un gran número 
de otros frutales o de manera ab­
solutamente incidental en los cam- 

destinados a otros cultivos, 
café, caña, bananos, etc. no 

para enviar señdecirse que se les aplique 
instantáneas a otroidado cultural; las cla- 
Consiste en una serie ales más variadas y 
cautivos, situados a 15 alguna; los árboles 
metros de altura y llenosUcn¿mente pUeden
vora luminosa. Una chisp_________________
trica lanzada desde abajo, 
estallar globos inflaman 
póIvora.^trr» contienen y produ> 
ciendo u»a luz intensísima que, 
según el inventor, podrá perci­
birse desde Marte.

dar. Sus poseedores sólo se preo­
cupan de la colecta de los frutos, 
si son para el propio consumo y 
de su transporte al mercado cuan­
do son para vender.

Como no debemos desesperar 
de que algún día se llegue a la 
organización que hemos citado 
como necesaria para que el co­
mercio del aguacate en gran es­
cala, sea posible, conviene que 
desde ahora se conozcan los de­
fectos del cultivo tal como ahora 
lo practicamos y las mejoras que 
en él se necesitan para asegurar 
la productividad de las plantacio­
nes grandes y la calidad de sus 
productos. Tal es el objeto de 
estos apuntes.

El aguacate es reputado de te­
ner propie.iaces medicinales. En 
terapéutica, el fruto se usa como 
afrodisíaco y la semilla como an- 
tidiarréica. El vulgo usa las raí­
ces para los golpes; las hojas pa­
ra llagas, emolientes, antidiarréi- 
co, etc.; la cáscara contra la leu 
correa y en veterinaria, para las 
mataduras de las bestias.

El valor alimenticio del fruto 
del aguacate es reconocido por 
los que conocen la fruta. Este, 
haciendo uu análisis de los frutos, 
se puede ver mejor, aunque los 
resultados de los análisis varían, 
según la madurez del fruto, el te­
rreno en que se cultive, la clase 
de aguacate que se analice, etc.

Un promedio del resultado de 
diez análisis hechos por el Dr. 
Enrique Babé y el Sr. Froilando

Domínguez, del aguacate llamado 
Verde Panudo en Cuba, nos pue­
de dar una idea de la composi­
ción de esta clase de aguacates:

ARA
Vde Insectos  
go Venenosas,
supqgyor que
che
tal y {  
do m ¿

Además de estos, que son los 
principales, se conocen otros 
muchos proyectos de comunica­
ción interplanetaria, basados to­
dos en señales luminosas que son 
las que, al aparecer, más proba- 
lidades tienen de solucionar este 
interesante problema.

Quizás parezca todo esto tan 
utópico como los vuelos interpla­
netarios, y, sin embargo pronto,
*e harán las p.uebas de un ve- .o ,* , propU seguridad 
hiculo cohete que cruzará la es-^.i— A» 4  fty ouzaj.
tratósfera y que construyen 
ti ’inps inrron*

monia*^
|truye los génoe- 

£*a“a e dón jr tu* graves 
presenc.

-roso que puede
l>  ^or NO SER

Razones por las que Triunfa Siempre 
la SAL DE UVAS P1C0T

Porque al pasar mala vida 
el que la llega a tomar, 
sabe que es una bebida, 
AGRADABLE AL PALADAR.

Porque es como refrescante 
que causa satisfacción; 
y porque NO ES IRRITANTE 
ni produce excitación.

Porque ignorantes y cultos 
saben de lo que es capaz, 
y es IGUAMENTE EFICAZ 
PARA LOS NIÑOS Y ADULTOS.

Porque todos pueden ver 
los grandes como los chicos, 
que la PUEDEN OBTENER 
LOS POBRES COMO LOS RICOS.

Porque todos ya han sabido 
de su bondad y eficiencia; 
porque es UN FRUTO OBTENIDO 
DEL ESTUDIO Y EXPERIENCIA

Porque se toma con gusto 
y su acción es casi ideal, 
sin cólicos ni disgusto, 
sino SUAVE Y NATURAL.

Porque la gente ya sabe 
que es hecha tan deliciosa 
de ACIDOS DE UVA sabrosa.... 
y que ES REFRESCANTE Y SUAVE.

Porque OBRA RAPIDAMENTE 
y molestias no ocasiona, 
por eso cualquier persona, 
se la toma alegremente.

Porque todo el que la toma 
se OLVIDA QUE ES UN REMEDIO; 
y no siente nunca tedio 
aunque coma lo que coma.

Porque la gente no ignora 
que no es tan solo «UNA MAS»; 
y sabe que a cualquier hora 
esta ES LA UNICA no más.

AGUA
CENIZAS
PROTEINA
GRASA
CARBOHIDRATOS
FIBRA

Calorías
Relación nutritiva

79.57%
0.90 
1.48 

15.08 
1.75 
1.22

100.00

142.67 
1 : 24.09

De 28 análisis hechos por E. 
M. Jaffa, se obtuvieron 9 a 29.1%  
de grasas y de 1.3 a 3.7%  de 
proteínas. También sabemos que 
el aguacate tiene de 5 a 10%  de 
hidratos de carbono en muchas 
variedades y consideramos que 
esta cantidad puede tomarse co­
mo un término medio.

Se ve por las cantidades ex­
presadas que el valor nutritivo del 
aguacate es indudablemente bue­
no y que bien merece la atención 
esmerada de los horticultores tro­
picales.

Es bien sabido que el aguacate 
crece perfectamente en nuestros 
países, puesto que se le encuen­
tra silvestre en muchos lugares 
de Centro América.

Los aguacates pertenecen a la 
familia de las Lauráceas, género 
persea, y las especies americanas 
(antes llamadas gratissima) y dry- 
mifolia. Estas especies compren­
den un gran número de varieda­
des que han sido formadas por 
selecciones e híbridos 'naturales 
y artificíales, etc.

Todas las variedades cultivadas 
se han dividido en tres grupos o 
razas principales: La raza Guate­
malteca, (Persea Americana), la

c o n  EL TINTE AURORA
'desaparecen las  C A N A S e n15m in u t o : 

In t e r n a t io n a l  P h a r m a c a l  C o .
NEW YORK. N .Y . U .S .A .

Antillana (Persea americana), y la 
Mejicana (Persea drymifolia).

La raza Guatemalteca se carac­
teriza porque generalmente sus 
frutos tienen una cáscara gruesa 
V consistente y madura más tarde 
que la Mejicana y la Antillana. Los 
árboles de e9ta raza son más re­
sistentes al frío que los de la An­
tillana. Los frutos de esta clase 
de árboles son de excelente ca­
lidad y muy resistentes a los 
transportes, por la misma dureza 
en su cáscara.

(Continuará.)

ESCRUPULOS
La noche pasada, cuando dor­

mía profundamente, me despertó, 
de pronto, un ruido ocasionado, 
al parecer, por la caída de un 
mueble en la habitación contigua 
a mi dormitorio.

sonriendo, me dijo con ironía bo­
nachona:

—Dispénseme usted, caballero,
si le he despertado.......  No es
culpa mía; tiene usted unos mue­
bles tan delicados, que caen des­

¡Cuidese siempre de las imitaciones!

En aquel mismo instante el re- j mayados a la proximidad de 1
más ligera ganzúa.

Entonces me fijé en el dosor- 
den en que se encontraban los 
muebles: cajones abiertos, vitrinas 
fracturadas; una pequeña caja, en 
la que guardo mis alhajas de fa­
milia y los valores que poseo, 
derribada, y su contenido lasti­
mosamente tirado por el suelo.....

En tanto que me daba cuenta 
del pillaje, el madrugador visi­
tante, con su voz de timbre agra­
dable, dijo:

—|Qué frágiles son estos mue­
bles modernos! ¿Verdad? Yo 
creo que están atacados de la en­
fermedad del siglo, que se sienten 
neurasténicos como todo el mun­
do.

Y  lanzó una pequeña carcajada, 
lo cual me molestó.

A poco, algo más tranquilo, 
pregunté:

—¿A quien tengo el honor de 
hablar?

—¡Dios mío!—respondió.—Mi 
nombre, en estos momentos, le 
causaría demasiada sorpresa. ¿No 
le parece mejor dejar para ocasión 
más oportuna la presentación? L e ! 
confieso que tendré mucho gusto 1 
en que ello suceda pronto. Ahora, | 
la verdad, no creo que sea el mo­
mento indicado para descubrir mi

loj dió las cuatro y el gato se pu 
so a maullar de un modo triste.

Salté del lecho y corrí a ente­
rarme de lo que sucedía. Al pe­
netrar en la habitación de donde 
procedió el ruido, que hallé alum­
brada, vi en mitad de ella a un 
caballero muy elegante, en traje 
de etiqueta y condecorado, que 
se entretenía en llenar de objetos 
preciosos una magnifica maleta 
de cuero amarillo.

La maleta no me pertenecía, 
pero si los objetos con que la 
llenaba, y considerando incorrec­
to este proceder, me dispuse a 
protestar.

A pesar de que no conocía al 
caballero, su rostro me era fami­
liar, tenía una de esas fisonomías 
correctas y muy características 
que hacen creer que quien las 
posee debe de ser miembro de 
un circulo

Su aspecto elegante y el buen 
humor de que parecía estar po­
seído, me tranquilizaron, pues de­
bo confesar que yo esperaba en­
contrarme con un horrible ladrón, 
contra el que me vería obligado 
a emplear la violencia, cosa que 
me es repulsiva.

Al verme, el «gentleman» des­
conocido interrumpió su tarea y,

incógnito.
—Sea como usted quiera, ca­

ballero; pero esto no me explica...
— ¿Mi presencia en su casa a 

esta hora y ese desorden...?
—Eso es.,., y le agradecería...
— ¡Cómo! Su curioaidad es 

muy legítima y voy a satisfacerla 
en el acto. Pero, perdone usted; 
ya que vamos a hablar un mo­
mento, sería prudente que se pu­
siera una bata; hace mucho frío 
y podría usted coustiparse.

—Tiene usted razón.... Dis­
pénseme un minuto.

— ¡No faltaba más!
Fui a mi cuarto y me puse rá­

pidamente una bata, y al volver 
vi que el desconocido habia in­
tentado poner un poco en orden 
el gabinete.

—No 9e moleste usted—le di-' 
je ;—todo eso lo arreglará maña­
na el criado.

Le ofrecí un asiento y, sentán­
dome yo también, agregué:

—Le escucho.
—Caballero, yo soy un ladrón... 

un ladrón de profesión. ¿Lo ha­
bía adivinado usted?

—¡Naturalmente!
—Eso es buena prueba de su

perspicacia......  Pues sí, soy un
(P a sa  a  la  p ág in a  3a.)

»O M O  p o r o rto  do m og io, Tongo# 
im p e r te  o lo t  la b io s  oso to n o  v iv o  y  
rad ion te  do  (u von tud l Porqwo o l Láp iz 
Tango# está b o to d o  on un m arav illoso  
p rin c ip io  do lo  c loncia do  los coloro# 
y  cam bio  do tono  o l oplicorso, o rm oni- 
sondo  con o l co lo r no fu ro / do codo uno 
ya h * ^ o n o ,  ru b io  o  p o lir ro ja , N o  
ro » *M u^v^  oíos, como otros lá p iu K 'o rd ^ ' 
noríos™  los consorva suovos y  provoco* 
doros. ¡L ibro do groso! ¡Y porm ononto l
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C ORDIAL DE MONELL
P A R A  LA  D EN TIC IO N  D E LO S N IÑ O S.

RXOULA LOS INTESTINOS Y  FA CILITA  MUCHISIMO 
XL PROCESO DE LA  DENTICION,

ablandando las encías y calmando la inflamación. Aliviará 
el dolor y toda acción espasmódica; cura la disentería, 
diarréa, cólico, flatulencia, convulsiones, etc Jamás deja 
de producir alivio inmediato, y se garantiza que es perfec­
tamente puro é inocente, pudiendo administrarse á cual­
quier niño por más tierno y delicado que sea.

Esta Maravillosa Medicina
se ha vendido por espacio de 30 años con un éxito asom­
broso y nunca ha fallado en un solo caso en dar completa 
satisfacción.

PRODUCE TIN SUENO TRANQUILO Y  VIVIFICADOR,

y el niño despierta ágil y vigoroso, y no torpe y estúpido 
como sucede con frecuencia cuando se le administran los 
Siropes ó Jarates Calmantes y otros remedios que contie­
nen drogas dañosas y opio. Garantizamos que esta prepa­
ción producirá el efecto que hemos indicado, y simplemente 
deseamos que todas las madres

HAGAS UN ENSATO IHPARCIAL 7  SE CONVENZAN.

Fabricado únicamente por la

Ch a r l e s  E. M o n ell  Co.
NEW YORK

DISTRIBUIDORES:

C. Barletta y Cía.— San Pedro Sula.

Escrúpulos .... I
(V iene de la  p á g in a  2a.)

ladrón, y si me he decidido a 
abrazar esta profesión, crea usted 
que lo he hecho convencido de 
que es la más franca, la más leal 
y la más honrada de todas. El 
robo, caballero—y digo el robo 
como podría decir el comercio, 
la literatura, la abogacía, la pin­
tura, la hacienda, la medicina,— 
no goza de crédito porque todos 
los que lo han practicado hasta 
ahora han sido seres odiosos y 
repugnantes, personas sin discer­
nimiento, educación ni elegancia. 
Pues bien: yo me propongo darle 
el prestigio a que tiene derecho. 
Quiero hacer del robo una ca­
rrera liberal y honrada.

Hizo una breve pausa, y luego 
continuó:

--E l robo es la única preocu­
pación del hombre. No se elige 
una profesión, sea la que fuere, 
sino con el objeto de que nos 
permita robar algo a alguien. No 
quiero hablar mucho de mí. Em­
pecé en el comercio, pero las sucias 
tareas que me obligaban a reali­
zar y los innobles engaños en 
que tenía que intervenir, repugna­
ban a mi delicadeza; abandoné el 
comercio por la Banca, y esta me 
disgustaba también: no pude a- 
costumbrarme de ningún modo a 
emitir papel falso, a poner en cir­
culación emisiones de minas inexis 
tentes. Enriquecerse engañando 
a los demás, mediante deslumbra­
dores proyectos y combinaciones 
fascinadoras, era empresa que re­
chazaba mi conciencia escrupulo­
sa, enemiga de la mentira. En­

Don C a ta lin o , hom bre sabio
Fui a ver a don Catalino. Re­

cordarán ustedes que don Cata- 
lino es todo un sabio, esto es: 
uu tonto. Tan sabio que no ha 
sabido nunca divertirse y no más 
que por incapacidad de ello. Lo 
que no quiere decir que don Ca­
talino no se ria; don Catalino se 
ríe y a mandíbula batiente; pero 
hay que ver de qué cosas se ríe 
don Catalino. |La risa de don 
Catalino es digna de un héroe de 
uña novela de Julio Vernel Y  no 
diría yo que don Catalino no le 
encuentra divertido y hasta joco­
so, amén de instructivo, |por su- 
púestol al tal Julio Verne, delicias 
da cuando teníamos trece años. 
Don Catalino es, como ven uste­
des, un niño grande, pero sabio, 
esto es, tonto.
< Don Catalino cree, naturalmen­
te, en la superioridad de la filo­
sofía sobre la poesia, sin habér­
sele ocurrido la duda—don Ca­
talino no duda sino profesional­
mente, por método—si la filosofía 
no será más que poesía echada a 
perder, y cree en la superioridad 
de la ciencia sobre el arte. De 
las artes prefiere la música, pero 
es porque dice que es una rama 
de la acústica, y que la armonía, 
el contrapunto y la orquestación 
tienen una base matemática. Inú­
til decir que don Catalino estima 
que el juego del ajedrez es el 
más noble de los juegos, porque 
desarrolla altas funciones intelec­
tuales. También le gusta el bi­
llar, por los problemas dfi afaébá- 

■ra que en él se ofro
«migo mió, y suyo, rfr'ce que 

don Catalino es anestético y anes­
tésico. Pero anestésicos son ca­
si todos los sabios. Al cuarto de 
hora de estar uno hablando con 
ellos se queda como acorchado 
y en disposición de que le arran­
quen , sin dolor alguno, el corazón.

Don Catalino cree en la orga­
nización, en la disciplina y en la 
técnica, y es feliz. Tan feliz co­
mo un perro'de aguas que le a- 
compaña en sus excursiones cien­
tíficas. Al cual perro de aguas 
le ha enseñado, para divertirse, a 
andar en dos patas y a saltar por 
un aro. Por donde se ve que no 
estuve del todo justo al decir 
que don Catalino no sabe diver­
tirse. Aunque hay quien dice que 
no es por diversión, sino por ex­
perimentación, por lo que don Ca­
talino, perfecto mamífero vertical 
—que es la mejor definición del 
«homo sapiens» de Linneo.—ha 
enseñado a su perro a verticali- 
zarse, es decir, a humanizarse.

Además, don Catalino le ha 
enseñado a un loro que tiene a 
decir: «dos más tres, cinco» y si 
no le ha enseñado (a *f* b) 2 =  a2 
■f 2ab J" b2 o el principio de Ar- 
químedes—«todo cuerpo sumer­
gido en un liquido, etc.»—es 
porque esto resultaba demasiado 
largo para un loro. Y don Ca­
talino se empeña que es mejor

R I Ñ O N E S
Intimados, enfermos y  congestio­
nados, que no funcionan como an­
tes, nos piden a gritos un trata­
miento rápido con las acreditados

Pastillas del Dr. Becker 
para los Riñones y Vejiga

Desórdenes de la vejiga, ardor en 
el caño, olor fétido, deseos frecu­
entes de hacer agua%, asiento blanco 
o amarillo, punzadas en la cintura, 
respiración acortada, recrecimiento 
de párpados y tobillos, nerviosidad, 
cansancio, reumatismo, indican la 
necesidad del uso inmediato de las 
Postillas del Dr. B -clter para los 
Riñones y Vejiga. Cómprelas en la 
botica.

wSlMlrsi m i»  pr»m i» m »Jor."

para el loro el que aprenda eso 
de «dos más tres, cinco», que no 
«lorito real, para España y para 
Portugal» u otra vaciedad por el 
estilo. Vaciedad, así la llamaba 
él. Y  no pude convencerle de que 
en boca del loro tan vaciedad es 
el «dos más tres, cinco» o un 
axioma cualquiera.

—No—me decía don Catali­
no;—ya que los loros hablen que 
enuncien verdades científicas.

—Pero, venga usted acá, don 
Catalino de mis pecados—le di­
je.—Dejando a un lado eso de 
verdades científicas, como que si 
no bastase que fuese verdades a 
secas, ¿usted cree que un axio­
ma o el principio más comproba­
do es, en boca de un loro, ver­
dad? Ni es verdad, ni es nada 
más que una frase.

—La verdad es algo objetivo, 
independiente de la intención y 
del estado de conciencia de quien 
la enuncia.

Y don Catalino se disponía a 
desarrollar este luminoso apoteg­
ma y a demostrárselo por «a» 
más «b», cuando me puse en sal­
vo. Porque don Catalino, sabio 
anestético y anestésico, es más 
objetivo todavía que las verdades 
científicas que enuncia. Y  no 
hay nada que me desespere más 
que un hombre objetivo.

Inútil es decir que a don Cata- 
lino se le conoce mucho más y 
mejor en Alemania que en esta 
su ingrata patria. Como que yo 
creo que aquí se empezará a co­
nocerle cuando se traduzca SU 
gran obra de la última traducción 
alemana. Don Catalino está en 
correspondencia con los grandes 
espadas extranjeros de la espe­
cialidad que cultiva, con los don 
Catalinos de Europa. De Europa 
como unidad intelectual, por su­
puesto.

La llave 
de la salud

Mantenga et hígado «ano y 
I o j  intestino* limpios y evi­
tará el 90% de las enfermo* 
dadea. Esté alerta contra la 
sequedad de vientre t en cuan­
to se m anifieste, corrijola, 
normalizando las fundones 
intestinales con este remedio 
puramente vegetal, de eti­
cada rotundamente probada 
millares de veces:

=  P I L D O R A S  D E  =

Brandreth
_____________ 2E_____________

tonces pensé en el periodismo. 
Antes de un mes pude conven­
cerme de que éste, no dedicándo­
se a «chantages» de todo género, 
no produce ni una peseta. Des­
pués de esto pensé en la política.

Cuando mi interlocutor llegó a 
este punto, me eché a reír a car­
cajadas.

—Eso es— dijo.— No merece 
otra cosa.

Y  añadió enseguida:
—De ese modo agoté cuanto 

la vida pública y privada puede 
ofrecer de profesiones honradas 
a un joven activo, inteligente y 
delicado como yo, y vi claramen­
te que el robo, disfrazado con 
maneras y nombres diversos, es 
el fin único y casi el único resorte 
de la actividad humana. Y  dis 
frazado, el robo es, indudable­
mente, mucho más peligroso. En­
tonces me hice la siguiente re­
flexión: «Ya que el hombre no 
puede sustraerse a ese ley fatal 
del robo, sería mucho más hon­
roso que lo practicase lealmente, 
sin rodear-de vanas excusas su 
natural deseo de apropiarse de 
los bienes ajenos». Y aquí me 
tiene usted, robando a diario. Por 
la noche, procuro entrar en la 
casa de los ricos, en donde se­
paro de sus cajas lo que creo in­
dispensable Dara mis gastos. Eso, 
naturalmente, me ocupa algunas 
horas. Descontado'ese tiempo, 
vivo como todo el mundo.... aca­
so un poco mejor.... Pertenezco 
a un circulo aristocrático, tengo 
muy buenas relaciones y el Go­
bierno me ha condecorado re­
cientemente. Cuando he acerta­
do un buen golpe, soy accesible 
a todas las generosidades. Por 
último caballero, mi conciencia 
está tranquila: hago leal y franca­
mente lo que todos los demás ha­
cen de un modo indirecto. En 
realidad, de todos los seres que 
conozco, soy el único que ha te­
nido valor para poner de acuerdo 
sus actos con sus idea9.

Era de dia y ofrecí al elegante 
desconocido que participase de 
mi desayuno; pero no aceptó: su 
traje no se lo permitía. ¿Cómo 
iba a ofenderme con semejante 
incorrección?

OCTAVIO MIRBEAU

Don Catalino se lamenta de 
nuestra ligereza, de nuestro exce­
so de imaginación. Esto del ex­
ceso de imaginación, que es una 
manía de don Catalino, es una 
manera de decir, porque nuestro 
sabio, hablando de imaginación, 
es como un buey mugiendo amor. 
Un día le encontré apenadísimo 
y casi indignado. Yendo de via­
je, en un momento de distracción 
tentadora, Se le ocurrió leer una 
crónica de Julio Camba y luego 
me decía: «¡Esto no es serio.... 
esto no es serio...I»

—¿Y  qué es lo serio, don Ca­
talino?—le pregunté.

—Bueno, dejémonos de para­
dojas—me contestó.—Eso que yo 
le digo a usted, amigo don Mi­

guel, es que, a titulo de humo­
rismo y por hacer reír a las gen­
tes, se produce un lamentable 
espíritu de irreverencia hacia la 
Ciencia.

No se descubrió al pronunciar 
la palabra Ciencia—y la pronun­
ció asi, con letra mayúscula,—pe­
ro es porque estaba ya descubier­
to. Yo volví a ponerme en salvo, 
de miedo de que intentara demos­
trarme que e9 pernicioso para un 
pueblo el espíritu de irreverencia 
para con la Ciencia y sus abne­
gados cultivadores.

Como se ve, cada vez que me 
pongo a tiro de don Catalino a- 
cabo por escaparme, buscando 
ponreme en salvo. Y  es que te­
mo que acabe por convencerme 
de algo, que sería para mi lo más 
terrible que pudiera 9ucederme.

Fui, pues, como dije, a ver a 
don Catalino. Quería conocer su 
opinión respecto a la guerra. Es 
decir, respecto a la guerra preci­
samente, no, sino respecto a los 
zeppelínes, a los submarinos, a 
los morteros del 42 y a los gases 
asfixiantes. Esperaba oírle cosas 
regocijantes y peregrinas sobre 
esos grandes adelantos de la cien­
cia aplicada. Pero apenas me 
tuvo don Catalino a tiro me es­
petó, a boca de jarro, este epi- 
fonema:

—Hombre, me alegro verle a 
usted, para decirle que cada v z 
le comprendo a usted menos.

—(Tanto honor...1—exclamé.
— ¿Cómo honor?
—Honor, sí. El no ser com­

prendido por un sabio, y por un 
sabio como usted, don Catalino, 
es uno de los más grandes ho­
nores.

—Pues, no lo comprendo....
—Yo sí comprendo que usted 

no lo comprenda. Porque uste­
des los sabios-estad^n las cocas, 
pero no los hombres....

—Hombre, hombre, amigo don
Miguel..... Hay antropólogos, es
decir, sabios que se dedican a 
estudiar al hombre....

—Sí, pero como cosa, no como 
hombre.

—Y psicólogos....
—Si, que estudian también el 

alma objetivamente, como una 
cosa....

—¡Ah—exclamó,—usted es par­
tidario, sin duda, da la ¡ntrospec- 
'•íónl Pues verá usted....

No, no veré nada—le dije, 
aten lo,— Me acuerdo de repen­
te que qgo una cita. Volveré 
otro día....

Y  me escapé una más. Fui- 
me a casa a leer un poeta cuat 
quiera, el menos científico, for­
zosamente convencido de aquella 
verdad de que si el poeta es loco, 
el sabio, en cambio, es tonto de 
capirote. Y  entre oir los gra­
ciosos embustes de un loco o las 
ramplonas verdades científicas de 
un tonto no cabe duda alguna. 
Me divierten más las aventuras 
de Belerofonte o la leyenda de 
Edipo, que no el binomio de 
Newton. Y  en cuanto a utilidad, 
como al fin y al cabo se ha de 
morir uno.... La cuestión es pa­
sar la vida divertido. Y  aunque 
me divierto con don Catalino, 
puedo asegurarlas a ustedes que 
don Catalino no me divierte. No 
pasa de ser para mí una rara es­
tética; quiero decir, un sujeto pa­
ra bromas de mal género, como 
con esta semblanza pretende dar­
le. (Porque cuando la lea.....!

MIGUEL DE UNAMUNO

Ungüento Snrntogn
ESPECIALMENTE recomenda­

do para curar HEMORROIDES, 
aún en I09 casos más rebeldes.

También se usa para Ezcemas, 
Quemaduras, Escaldaduras y Pi­
caduras de insectos.
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Poro Jos Niños y poro los Hombres
El niño, desde que puede pen­

sar, debe pensar todo lo que ve, 
debe padecer por todos los que 
no pueden vivir con honradez, de­
be trabajar porque puedan ser 
honrados todos los hombres, y 
debe ser hombre honrado.

El niño que no piensa en lo 
lo que sucede a su alreedor, y 
se contenta con vivir, sin saber 
si vive honradamente, es como 
un hombre que vive del trabajo 
de un bribón, y está en camino 
de ser bribón.

Los niños debían juntarse una 
vez por lo menos a la semana, 
para ver a quién podían hacerle

La Higiene de ••••
(Viene de la la . página)

pos y del que parte la chispa 
eléctrica del amor y del odio.

De estos sceites y grasas se 
aprovisionan durante el sueño las 
células nerviosas, y asi, por la 
mañana, están llenas como el de­
pósito de un avión y podemos 
emprender ya el vuelo de nues­
tra vida cotidiana. Pero asi como 
en el aeroplano la capacidad de 
vuelo eBtá condicionada por el 
gasto del motor, el hombre pue­
de también trabajar más o menos, 
»rgún la capacidad de aquellas 
células. El hombre normal puede 
trabajar catorce a dieciséis horas. 
Pasado ese tiempo tiene agotado 
ya su depósito. Pero asi como 
hay aviones gigantes con gran­
des depósitos, hay también hom­
bres genios de células extraordi­
nariamente dotadas, gracias a las 
cuales podían- Alejandro o Napo­
león sentarse con sus generales 
a discutir la batalla próxima des­
pués del combate del día.

El ciclo de actividad de estas 
células es siempre el mismo. Por 
la mañana están llenas, por la no­
che están agotadas, y, durante el 
sueño, se renuevan. Pero ¿suce­
de asi eternamente? No. Aun­
que el Tizziano pintaba todavía 
a los noventa y nueve años, y 
Goethe escribía a los ochenta y 
dos, esto no es general. Si exa­
mináramos las células de un hom­
bre de sesenta años, veríamor a |

en ellas pequeños pigmentos que 
no existen en la de los jóvenes, 
y que son como la herrumbre del 
motor nervioso. El pensamiento 
ya no funciona con rapidez, la 
elasticidad del cuerpo desaparece, 
las conexiones del sistema ner­
vioso son perezosas, el hombre 
es ya viejo. ¿Por qué? Eso es lo 
que nd sabemos.

La fuerza del motor vence a 
pesar de la herrumbre y el cuer­
po sigue aún funcionando, mejor 
o peor, durante diez, veinte, trein­
ta años; las vena9, entretanto, se 
van hinchando, sus paredes se 
calcinan, el deshollinador que las 
limpia todos los días lucha con 
las células hasta que las destruye 
creyendo así salvar al hombre de 
la muerte, lo que no logra, pues 
al fin llega el naufragio en que 
todo hombre perece.

Lo único que cabe en e6ta lu­
cha es regular el funcionamiento 
de la máquina y acomodarlo a la 
capacidad de cada cual. Proba­
blemente, la ciencia del porvenir 
podrá decir a cada hombre cuál 
es el rendimiento que puede exi­
gir a su motor y dividirá a la 
humanidad en clases, según sus 
capacidades de trabajo, no sólo 
en cantidad, sino en calidad, pues­
to que no cabe duda de que las 
necesidades de sueño, de alimen­
tación, forma de trabajo, etc., no 
•on iguales para todos. Asi, con 
su regulación fisiológica, ganará 
el individuo felicidad y la huma­
nidad provecho.

F r itz  KALM
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A D R Y C O
LA LECHE DESECADA
IRRADIADA

Es el mejor substituto déla leche 
humana y previene el raquitismo infantil~
NO DE OTRA A SU NÍNO.—

DJtxtO
Es leche de vaca de la mejor calidad.

Es digerida y asimilada con gran facilidad por 
todos los niños, aún por los más delicados 

y por los niños prematuros

—  Cría Minos Sanos y Robustos —
E*YcQ se vende en todas las Farmacias.
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El EXITO es p a ra  LOS FUERTES 
A los débiles sólo les espera  

el F racaso
xa Anemia es el mis poderoso 

eaemigo del hombre 
¿COMO COMBATIRLA?

HE AQUI EL REMEDIO

ÑERVO 
FORZ A
P d t r o M  »*e*B«Ü taj*B l* 4*1 c a ta b ro  y  i l t l r a a  

B a r r ia l * .  E a c a la B t*  r a j a l i l a r  4 *  
l a  a aa S r*

La mujer, que u  ve i  menudo atacada de depresión nerviosa, In­
somnio, neurastenia, mal humor, Inapetencia, etc., y el hombre que 
lucha mfls que ella en la vida, que tiene sus nervios eu constante 
movimiento, que ejercita y desgasta su cerebro empobreciendo sus 
mOsculos y perdiendo la potencia viril—no deben olvidar une to­
mando ÑERVO KORZA recuperaran su energía vital y recebruran 
su estado normal.

TOME

Ñ E R V O  F O R Z A
Internationa! PLarmacal C&>

465-67 West 152^nd Street, N. Y. « r
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Los Dos Comerciantes
Un pobre comerciante, prepa­

rándose para emprender un viaje, 
dejó todo cuanto poseía deposi­
tado, para que lo guardara, en 
casa de un colega rico.

Cuando volvió fué donde el de­
positario con la intención de re­
coger su mercancía.

Pero el rico todo lo habia ven­
dido, y para salir de apuros, le 
dijo:

—Tu mercancía se ha estro­
peado.

— ¡Cómo!
— Habíala amontonado en el 

desván, donde hay muchos rato­
nes, y éstos han reído todo el 
hierro. Yo los vi; sí no quieres 
creerme ven a juzgar tú mismo.

El comerciante pobre no dis­
cutió: sencillamente dijo:

—No hace falta mirar; lo creo. 
Para lo sucesivo sé que los rato­
nes comen hierro.... ¡Adiósl

Y se marchó.
En la calle vió a un muchacho 

que jugaba; era el hijo del comer­
ciante rico; Te acarició, cogiólo 
en brazos y se lo llevó a su casa.

Al siguiente día, el comercian­
te pobre supo de labios del rico 
la desgracia que a éste le ocurria; 
oyó cómo le explicaba que le ha­
bían robado su hijo, y como le 
preguntara si algo habia oído res­

pecto al caso, el pobre respon­
dió:

—En efecto, cuando ayer salía 
de tu casa, vi que un gavilán a- 
poderábase de tu hijo y se lo 
llevaba.

El rico se enfadó y le dijo:
—¿No te da vergüenza burlar­

te de mi? ¿Alguien vió jamás a 
un gavilán llevarse a un niño?

—No, no me burlo. Poco pue-

BACALAOL
—  DEL—

DR. RICHARDS

El más puro Acei­
te de Hígado de 
Bacalao en pildo­
ras, sin olor, sin 

saoor.

algún bien todos juntos.
Un hombre que oculta lo que 

piensa o no se atreve a decir lo 
que piensa, no es un hombre hon­
rado.

Un hombre que obedece a un 
mal gobierno, sin trabajar para 
que el gobierno sea bueno, no 
es un hombre honrado.

Un hombre que se conforma 
con obedecer a las leyes injustas, 
y permite que pisen el país don­
de nació los hombres que se lo 
maltratan, no es un hombre hon­
rado.

Hay hombres que son peores 
que las bestias, porque las bestias 
necesitan ser libres para ser di­
chosas: el elefante no quiere te­
ner hijos cuando vive preso: la 
llama del Perú se echa en la tie­
rra y se muere cuando el indio le 
habla con rudeza, o le pone más 
carga de la que puede soportar. 
El nombre debe ser, por lo me­
nos, tan decoroso como el elefan- 
fante y como la llama.

Hay hombres que viven con­
tentos aunque vivan sin decoro. 
Hay otros que padecen como en 
agonía cuando ven que los hom­
bres viven sin decoro a su alre­
dedor.

En el mundo ha de haber cier­
ta cantidad de decoro, como ha 
de haber cierta cantidad de luz.

JOSE MARTI (Cubano)

DOLOR de ESPALD A y  
MUSCULOS ADOLORIDOS

Se alivian con UNGÜENTO 
MENTOL DE DAVIS

¿Para que > u fr ír  d o lo r  in tenso  cuando 
u o i  a p lie o d é n  de l'n g u e o to
M c n to l de DavU o frece (au to  a lm o  
y  *e ob tiene  e l rc * to b lrc ¡m ¡c n to ?  E i  
U n  efiear que conv iene  o b te n e rlo  
• t in q u e  v * i  para una *n l»  aplicación*
De ven ia  en la* farm acia*.

COMEZON -  M ttP L T U D O -FU
C ADAS f u  1W ,  rO *-LLA G A S-D O LO R ES 
D ECADt/V-l*l*L4K.AUONES 
P I K  ADOHMUDOS. ctr.

CsUlJ# ln* tu

UNGÜENTO 
MENTOL de DAVIS

de sorprender que un gavilán se 
lleve a un niño, en estos tiempos 
en que los ratones comen hierro... 
(Todo puede ocurrir]

Comprendió entonces el rico. 
—No,—dijo al pobre.—Los ra­

tones no se comieron tu hierro. 
Le vendí yo, y hoy te devolveré 
el doble ae su valor.

—En ese caso, el gavilán no se 
llevó a tu hijo, y voy a devolvér­
telo.

LEONTOLSTOY ( R u s o )

C H I S T E
—O/fe: ¿quieres Je<-irIF 

es el esperanto?
—¿No lo sabes? Es el idioma 

universal.
—¿Y  en dónde se habla?
—jEn ninguna parte!

FDH-D
EGT-U

NAH
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